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“Si por nuestro clima, situación geográfica, raza y costumbres tenemos manera de ser fisiológica, idiosincrasia, 
receptividad morbosa y constitución especial… ¿Por qué con elementos nacionales tan variados no 

llegaremos a fundar, siquiera sea a fuerza de mucho estudio, una ciencia nacional?”
DesiDeratum del InstItuto MédIco nacIonal, 18881

Sobre la primera Sociedad de Medicina Interna en 

México

S e ha afirmado que la primera Sociedad de Me-
dicina Interna en México fue creada en 1895,2,3 
desapareciendo después de 16 años durante la 

Revolución Mexicana,2 mientras que hay quien dice que 
la primera sociedad se fundó en 1888,4 esto último parece 
más factible, pues el órgano de esta Sociedad, la Revista 
Médica, data de ese año.5 

Si se toma como cierta la fecha de 1895, después de 
16 años la Sociedad debió desaparecer en 1911,a siendo 
esperable que su disolución se debiera a los avatares de la 
citada Revolución social del siglo pasado; pero, si la fecha 
fundacional fue 1888, al cabo de 16 años la Sociedad hubo 
de haber desaparecido en 1904 y, por tanto, habría que 

buscar otras causas para su fenecimiento, no vinculadas 
con la Revolución, que empezó en 1910, encabezada por 
Francisco Ignacio Madero González (1873-1913). 

Fernando Ocaranza Carmona (1876-1965), en su His-
toria de la Medicina en México, parece darnos una pista, 
pues dice al respecto: “… La época que corresponde a 
este capítulo (“En los últimos años del siglo XIX y en 
el primer lustro del XX”) fue fatal para las Sociedades 
Médicas Mexicanas. Había muerto la Sociedad de Cirugía 
y pronto siguieron el mismo rumbo la Sociedad de Medi-
cina Interna y la Sociedad Médica Pedro Escobedo ante 
el asombro del gremio, ya que la primera estaba formada 
por destacados internistas y la segunda, por eminentes 
cirujanos. Se dice de celos, de envidias, de pereza, de 
desilusión. ¿Quién sabe?...”.6 

Por otra parte, la cita de Ocaranza sirve también, indi-
rectamente, para apoyar la afirmación de que la primera 
Sociedad de Medicina Interna en México debió ser fundada 
en 1888, puesto que como dice el título del capítulo del 
libro citado, abarca dicho capítulo hasta 1905 y, como se 
mencionó, si dicha Sociedad desapareció después de 16 
años, tomando en cuenta la fecha fundacional de 1888, 
debió haber ocurrido tal hecho en 1904.

Ignacio Chávez Sánchez (1897-1979), en su México 
en la cultura médica, también apoya, indirectamente, la 

a Algunos precisan que alrededor de marzo de ese año.9 (Porfirio 
Díaz Mori –1830-1915– dimitió el 25 de mayo de 1911).
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tesis de que la Sociedad de Medicina Interna en cuestión 
debió haberse fundado en 1888, ya que, refiriéndose a 
la época porfiriana, dice: “… en plena paz octaviana del 
régimen porfirista, los progresos eran evidentes, pero eran 
limitados. México no estaba al día… Había, sin embargo… 
figuras de prestancia merecida… el balance de la época 
es contradictorio y no autoriza precisamente el orgullo:… 
habían muerto casi todas las sociedades científicas del 
siglo anterior, la de medicina, la de cirugía, la ‘Pedro 
Escobedo’…”.7

Por supuesto, no es motivo de discusión que los fun-
dadores de dicha primera Sociedad fueron José Terrésb y 
Ricardo Cicero,8-10 quien ya se había recibido de médico 
en 1886.9,11

“Un especialista es un médico frívolo o desconside-
rado que, habiendo intentado la práctica general por uno 

o dos años y habiendo fracasado estrepitosamente, in-
mediatamente toma el subdepartamento de la medicina 

que su inclinación señala como atractivo, y se convierte 
en un especialista”. 

Hc Van Zandt, 188712

“El graduado de cualquier buen hospital debe ser 
capaz de realizar honrosamente operaciones tales como 

traqueostomía, toracocentesis y amigdalectomía; reparar 
el periné recientemente lacerado, atender fracturas 

simples y compuestas y hacer trabajos menores de gine-
cología, así como la labor del médico de familia”. 

allen Gordon onslow, 189613

Sobre el término “Medicina Interna” 

Se ha dicho que el término “Medicina Interna” fue acuña-
do por el profesor Friedrich,c en 1882, durante el primer 
Congreso Alemán de la especialidad14 (Congress Fϋr In-
nere Medizin), celebrado en Wiesbaden, y cuyas actas se 
publicaron con el título de: Verhandlungen des Kongresses 
für Innere Medizind;2,3,15-18 sin embargo, Bertha Gutiérrez 
Rodilla, del Departamento de Historia de la Medicina de 
la Universidad de Salamanca, España, dice que el hecho 
de que se celebrara un Congreso de Medicina Interna en 

esa fecha, en Alemania, es prueba de que la especialidad 
debía estar ya para entonces bien constituida y que, por 
tanto, el nombre de la especialidad debe de ser anterior, 
por lo que cree que ya se utilizaba el término en algunos 
trabajos desde el siglo XVIII.19
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